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Resumen
Ante el desafío acuciante del cambio climático, los acuerdos inter-
nacionales [Acuerdo de París COP21 (diciembre 2015), Paquete 
Energía-Clima de la Unión Europea (octubre 2014) y el Paquete 
de invierno de la Comisión Europea (noviembre 2016)], suscritos 
por España y neutros desde el punto de vista tecnológico, han 
establecido una serie de mecanismos para abordar una transición 
energética que posibilite, a finales de siglo, una economía con 
nulas emisiones de gases de efecto invernadero.
En este sentido, las siete centrales que conforman el parque nu-
clear español constituyen un activo estratégico en nuestro sis-
tema eléctrico y, en su consideración de libre de emisiones (evitan 
cada año la emisión a la atmósfera de entre 30 y 40 millones de 
toneladas de CO2), han de jugar un papel esencial, manteniendo 
siempre sus condiciones de seguridad, en la transición hacia un 
sistema descarbonizado.
Además, la industria nuclear española, que cubre toda la cadena 
de valor del ciclo del combustible, genera empleo de alta cualifi-
cación y estable en el tiempo, realiza una aportación significativa 
al producto interior bruto del país, importantes inversiones en 
programas de I+D+i y una contribución tributaria destacada a 
las arcas de las distintas administraciones. Todos estos aspectos, 
conjuntamente, contribuyen al desarrollo social de la economía 
del país y, especialmente, al de los entornos de las instalaciones 
nucleares.
El cumplimiento de los compromisos internacionales y su im-
pacto socio-económico plantea la necesidad de mantener 
nuestro parque nuclear en el mix de generación de electricidad 
y la consideración de la continuidad de su operación, ya que ga-
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rantiza la seguridad, la calidad y la diversificación del suministro, 
y la competitividad económica de nuestro tejido industrial y de 
nuestros ciudadanos.

Palabras Clave: Nuclear, social, transición, emisiones, medio-am-
biente, desarrollo

1. Introducción
El panorama energético mundial está cambiando de forma 

acelerada en los últimos años, debido al auge del petróleo y 
del gas no convencionales y de las energías renovables, al in-
cremento de la demanda de energía en las economías emer-
gentes, a la necesidad de la satisfacción de las cada vez ma-
yores demandas económicas y sociales y a la necesidad de la 
descarbonización de la economía mundial.

La Agencia Internacional de la Energía prevé un incremento 
de la demanda mundial de energía del 33% hasta el 2035. 
Este aumento global se caracteriza por un desplazamiento del 
centro de gravedad de la demanda hacia las economías emer-
gentes, en especial China, India, Sudeste Asiático y Oriente 
Medio. A este aumento de la demanda se le suman dos con-
dicionantes: primero, la mayor dificultad en la obtención de 
fuentes de energía tradicionales, tanto por el cada vez más di-
fícil acceso a algunos recursos (por ejemplo, en condiciones de 
exploración y explotación cada vez más extremas) como por 
la incertidumbre asociada (por ejemplo, por razones geopolí-
ticas). Y segundo, la creciente preocupación por la sostenibi-
lidad ambiental del modelo energético global. Esta situación 
plantea un enorme reto a los agentes responsables de la po-
lítica energética y de la oferta (gobiernos, agencias, empresas 
públicas y privadas) para que se pueda satisfacer la demanda 
prevista en condiciones adecuadas.

Existe consenso en que a pesar de los esfuerzos que se 
hagan en ahorro y eficiencia energética, así como en el desa-
rrollo de fuentes energéticas alternativas y en las capacidades 
de almacenamiento a gran escala, va a haber dificultades en el 
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mundo para satisfacer la demanda creciente al tiempo que se 
sustituye el uso de los combustibles fósiles.

De ahí se derivan dos realidades:
1. la primera: ante el desafío acuciante del cambio climá-

tico, los acuerdos internacionales (Acuerdo de París COP21, 
Paquete Energía-Clima de la Unión Europea y el Paquete de 
invierno de la Comisión Europea) han establecido una serie de 
mecanismos para abordar una transición energética que posi-
bilite, a finales de siglo, una economía con nulas emisiones de 
gases de efecto invernadero.

2. la segunda, la necesidad de potenciar el desarrollo de 
todas aquellas fuentes que puedan aportar energía en condi-
ciones seguras, fiables, económicas y respetuosas con el medio 
ambiente, entre ellas la nuclear.

2. Situación de la energía nuclear en el mundo
A finales de octubre de 2017, en el mundo hay 448 reac-

tores nucleares en situación de operar en 31 países, con una 
potencia instalada de más de 391 GWe, que suponen aproxi-
madamente el 10% del total del parque de generación eléc-
trica mundial. La producción de electricidad en 2016 fue de 
2.496,49 TWh, lo que representó aproximadamente el 10,5% 
de la electricidad total consumida en el mundo.

Además, hay 57 reactores en construcción en 16 países, 
otros 90 están planificados y con la financiación comprome-
tida, y otros 200 más en fase de propuesta. Esto supone que, 
en los próximos 25-30 años, el parque nuclear mundial va a 
aumentar, contribuyendo a que puedan satisfacerse los retos 
de sostenibilidad ambiental, garantía de suministro y competi-
tividad en la producción de electricidad.

3. La industria nuclear española
La industria nuclear española viene suministrando la inge-

niería, los equipos, la construcción y montaje, los combusti-
bles, la puesta en marcha y los servicios que las centrales ne-
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cesitan para su operación. Toda esta estructura industrial, que 
pasa prácticamente inadvertida a los ojos del público, se formó 
desde el inicio de la construcción de las centrales a mediados 
de la década de 1960 y ha evolucionado, adaptándose a las 
circunstancias del momento, con la incorporación de nuevas 
tecnologías adecuadas a las necesidades y requisitos actuales, 
y participando en numerosos proyectos a nivel internacional.

Las empresas que actúan en el campo nuclear, aparte del 
ciclo del combustible y de la gestión de residuos, se clasifican 
según sus especialidades:

en la producción, transporte, distribución y comercialización de 
electricidad.

4. Impacto socioeconómico de la industria nuclear 
española

Según el informe Impacto socioeconómico de la indus-
tria nuclear en España publicado por el Foro de la Industria 
Nuclear Española en septiembre de 2015, la contribución de 
las empresas españolas que conforman la industria nuclear al 
Producto Interior Bruto del país en 2013 fue de 2.781 millones 
de euros, equivalentes a un 0,27% del total nacional. La apor-
tación directa fue de 1.967 millones de euros, lo que equivale 
aproximadamente al 75% de la contribución del sector del 
transporte aéreo, al 30% de la de la industria textil, cuero y 
calzado o al 15% de la de la industria química.

En ese año, la industria nuclear empleó en España a 27.466 
personas (0,16% del empleo total), de las cuales 8.472 em-
pleos fueron generados directamente por la actividad de la 
industria nuclear. El impacto de la industria nuclear en el PIB 
por empleado fue 3,8 veces superior a la media española.



Aspectos sociales y ambientales de la energía nuclear en la transición energética

879

Los empleos de la industria nuclear se caracterizan por ser 
de calidad y estables. Durante el ejercicio 2013, la industria 
nuclear tenía contratados de forma indefinida, de media, al 
81% de sus empleados, mientras que la media de España al-
canzó el 77%. Además, de media, el 49,5% de los empleados 
dispone de titulación universitaria, frente al 41,2% en el con-
junto del país.

El 70% de la actividad industrial nuclear española está dedi-
cada a la exportación, con presencia en más de 40 países. En 
2013 las exportaciones ascendieron a 238 millones de euros, 
un 0,10% del total nacional.

En el ejercicio 2013, la industria nuclear dedicó 71 millones 
de euros a inversión en I+D. Esto representó el 1,03% del 
gasto total realizado por las empresas privadas en España, su-
poniendo el 1,98% del total de los ingresos del sector, una 
cifra 2,4 veces superior al total de España, 2 veces superior 
al sector de la industria química y 4 veces superior al sector 
metalúrgico.

En el ejercicio 2013, la contribución tributaria total de la 
industria nuclear española ascendió a 1.141 millones de euros, 
siendo los impuestos soportados de 781 millones de euros, el 
doble de los impuestos recaudados, que sumaron 360 millones 
de euros. Entre los impuestos soportados destaca la cifra de 
los impuestos sobre la electricidad y sobre la producción de 
energía eléctrica, cuyo importe ascendió a 331 millones de 
euros. Por cada 100 euros de cifra de negocio de las compa-
ñías de la industria nuclear española, 25 euros se destinaron al 
pago de impuestos, de los cuales 17 euros fueron impuestos 
soportados y 8 euros fueron impuestos recaudados.

5. Contribución de la energía nuclear al sistema 
eléctrico español

España tiene una amplia experiencia en la utilización de la 
energía nuclear como fuente de generación de energía eléc-
trica, puesto que las centrales nucleares españolas han acumu-
lado más de 250 años de operación de forma segura y fiable.
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El 1 de agosto de 2017, el Ministerio de Energía, Turismo 
y Agenda Digital (MINETAD) denegó la renovación de la au-
torización de explotación de la central nuclear de Santa María 
de Garoña. El cese definitivo de la explotación de la central se 
declaró por Orden IET/1302/2013 de 5 de julio de 2013 del 
Ministerio de Industria, Energía y Turismo.

El Ministerio tomó la decisión de denegar la renovación 
de Garoña, a pesar del dictamen favorable del Consejo de 
Seguridad Nuclear del 8 de febrero de 2017, tras estudiar las 17 
alegaciones presentadas por instituciones, asociaciones y em-
presas personadas en el proceso y teniendo en cuenta el futuro 
Plan Integral de Energía y Clima que se encuentra en proceso 
de elaboración.

Esta decisión hay que entenderla como un hecho concreto 
y puntual que no condiciona la continuidad de la operación del 
resto del parque nuclear español. Así lo confirmó el propio mi-
nistro de Energía, Álvaro Nadal. Durante la rueda de prensa del 
1 de agosto en la que anunció la denegación, aseguró que el 
Gobierno es partidario de mantener el parque nuclear español y 
aseguró que la decisión de Garoña no afecta al resto de centrales.

De esta forma, desde el 1 de agosto de 2017 el parque nu-
clear español está formado por 7 reactores en 5 emplazamientos 
con una potencia instalada de 7398,7 MW, lo que representa 
algo más del 7% del total de la potencia de generación insta-
lada en España. Cada año produce cerca del 20% de la electri-
cidad que se consume en el país, unos 60.000 GWh, con unos 
indicadores de funcionamiento globales, que expresan cuanti-
tativamente la eficacia del funcionamiento en los aspectos más 
significativos, por encima de la media del parque nuclear mun-
dial. Destaca el factor de carga, situándose históricamente por 
encima del 85%, lo que supone que nuestro parque nuclear 
tiene un funcionamiento medio anual cercano a las 8.000 horas, 
aportando la regulación necesaria para el funcionamiento téc-
nico estable y continuo de nuestro sistema eléctrico. De hecho, 
en 2016, la energía nuclear fue la fuente de electricidad que más 
horas funcionó en el sistema: 7.582 horas, es decir, el 86,32% de 
las 8.784 horas del año (2016 fue año bisiesto).
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Sistema eléctrico español en 2016 (en ese año, 8 centrales formaban el par-
que nuclear español)
Fuente: Foro Nuclear a partir de datos de UNESA y REE

Teniendo en cuenta todas estas características, las centrales 
nucleares son adecuadas para contribuir a satisfacer los tres pi-
lares básicos de una transición energética hacia una economía 
descarbonizada y sostenible: seguridad de suministro, compe-
titividad y utilización de fuentes bajas en carbono, por lo que 
hay que considerar, como se está haciendo en otros países, la 
continuidad de la operación del parque nuclear español, man-
teniendo siempre sus condiciones de seguridad.

6. El papel de la energía nuclear en la transición 
energética

De acuerdo con la Ley del Sector Eléctrico, el suministro de 
energía eléctrica constituye un servicio de interés económico 
general y se reconoce la libre iniciativa empresarial para el ejer-
cicio de las actividades destinadas a dicho suministro.
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De esta forma, el parque nuclear constituye un activo estra-
tégico en el sistema eléctrico español y ha de jugar un papel 
esencial, manteniendo siempre las condiciones de seguridad, 
en la transición hacia un sistema descarbonizado.

A corto plazo no es posible prescindir de la energía nuclear 
sin que se ponga en riesgo la seguridad y estabilidad del sis-
tema (posibilidad de interrupción del suministro en el caso de 
condiciones meteorológicas extremas), sin que aumente el 
precio de la generación eléctrica y sin que se incrementen las 
emisiones de CO2.

Cada año, la producción eléctrica total de España es de 
unos 260 TWh. De estos, unos 60 TWh los produce el parque 
nuclear, unos 60 TWh las fuentes renovables, unos 40 TWh la 
gran hidráulica, y los otros 100 TWh las fuentes emisoras de 
CO2, como el carbón, el gas y el fuel.

Para poder cumplir con los compromisos climáticos interna-
cionales, nuestro país ha de disminuir las emisiones de gases de 
efecto invernadero en un 40% en el año 2030, lo que supone re-
ducirlas en un 60% en el sistema eléctrico. Esto obliga a que ten-
gamos que sustituir cerca de 60 TWh de electricidad producidos 
con combustibles fósiles por otras fuentes que no emitan CO2.

Si esta sustitución se realizase con fuentes renovables, su-
pondría tener que duplicar la actual capacidad de generación 
renovable del sistema, unos 30.000 MW, puesto que producen 
en su conjunto también alrededor de 30 TWh anuales de elec-
tricidad, para alcanzar los objetivos en porcentaje de genera-
ción renovable de nuestros compromisos internacionales. Esto 
podría conseguirse poniendo en servicio 3.000 MW cada año, 
lo que es factible, pero muy difícil de lograr. Hay que pensar 
que entre los años 2000 y 2012 se instalaron 2.300 MW/año.

Pero si al mismo tiempo se prescindiese del parque nuclear, 
supondría perder los 60 TWh/año que genera, teniéndose que 
ser también sustituidos con energías renovables, lo que exigiría 
la instalación adicional de otros 30.000 MW a los ya necesarios 
para el cumplimiento de los compromisos medioambientales. 
Esto haría un total de 60.000 MW de fuentes renovables adi-
cionales que tendrían que ponerse en funcionamiento hasta el 
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año 2030, es decir, triplicar la capacidad actual.
Por otra parte, también sería necesaria la instalación de una 

enorme capacidad de almacenamiento a gran escala. Ambas 
actuaciones requerirían de una inversión muy significativa, de 
un desarrollo tecnológico rapidísimo, y de un ingente desa-
rrollo de redes y de potencia de respaldo, muy difíciles de 
asumir totalmente en ese horizonte temporal.

Por esta razón, sin duda la energía nuclear es necesaria en 
el periodo que dure la transición energética. No será posible 
triplicar la generación renovable de aquí a 2030 para poder 
cumplir los compromisos climáticos y al mismo tiempo susti-
tuir la generación eléctrica de origen nuclear. Al menos hasta 
ese año, e incluso posteriormente, las siete centrales que con-
forman nuestro parque nuclear deben mantenerse en opera-
ción comercial.

7. Energía nuclear y cambio climático
El cambio climático global ha dominado las agendas 

medioambiental y energética internacionales en las dos 
pasadas décadas. La evidencia científica confirma que las 
emisiones de gases de efecto invernadero sin restricciones 
derivadas de las distintas actividades humanas provocarían 
grandes cambios en el sistema climático de la tierra, lo que 
generaría impactos profundos en los sistemas ecológicos y 
socioeconómicos. La demanda global de energía va a seguir 
incrementándose en el futuro a medio y largo plazo. Sin em-
bargo, para poder mantener el aumento de la temperatura 
media global por debajo de 2 ºC en relación a los niveles 
pre-industriales (equivalente a incrementos en la concentra-
ción de CO2 eq en la atmósfera superiores a 450 ppm en vo-
lumen), las emisiones de gases de efecto invernadero debe-
rían dejar de incrementarse en la próxima década y después 
deberían disminuir muy por debajo de los niveles del año 
2000 a mediados del presente siglo.

Actualmente, las emisiones totales mundiales por cualquier 
actividad suponen más de 31 Gt CO2, de las cuales cerca de 
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12 Gt CO2 son debidas a la utilización de distintas fuentes en 
la producción de energía eléctrica.

Según el informe Climate Change and Nuclear Power 2016 
del Organismo Internacional de Energía Atómica, durante los 
últimos 45 años, la utilización de la energía nuclear ha evitado la 
emisión de más de 65 Gt CO2 a la atmósfera en todo el mundo, 
casi dos veces las emisiones totales por cualquier actividad, y 
el 41% del total de las emisiones evitadas por las fuentes bajas 
en carbono (hidráulica, nuclear y otras renovables). Según los 
distintos escenarios de crecimiento de la potencia nuclear 
mundial en el futuro, la energía nuclear podrá evitar la emi-
sión de entre 3.300 y 9.000 Mt CO2 anuales en el horizonte de 
2050. En el año 2015, la energía nuclear evitó a nivel mundial 
1.980 Mt CO2 (el 33,9% del total de las emisiones evitadas), la 
energía hidroeléctrica 2.960 Mt CO2 (50,5%) y las otras renova-
bles 920 Mt CO2 (15,6%).

7.1 La energía nuclear en el contexto del Acuerdo de París 
COP21

El 12 de diciembre de 2015, la comunidad internacional al-
canzó en París lo que se ha denominado como un “acuerdo his-
tórico”, con la aprobación del Acuerdo de París. Los 195 países 
participantes en la 21 Conferencia de las Partes (COP21) de la 
Convención Marco sobre el Cambio Climático de las Naciones 
Unidas consiguieron alcanzar un acuerdo universal para re-
forzar la respuesta mundial a la amenaza del cambio climático. 
Para ello, se acordó “mantener el aumento de la temperatura 
media mundial a final de siglo muy por debajo de 2 ºC con res-
pecto a los niveles preindustriales” y “aumentar la capacidad 
de adaptación a los efectos adversos del cambio climático y 
promover la resiliencia al clima y un desarrollo con bajas emi-
siones de gases de efecto invernadero”. Nunca antes, un tema 
de preocupación global como es el del cambio climático había 
logrado un consenso tan amplio.

El Acuerdo es jurídicamente vinculante, pero no la decisión 
que lo acompaña ni los compromisos nacionales de reduc-
ción de emisiones (puesto que no se establecen mecanismos 
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sancionadores). Estos compromisos se revisarán al alza cada 
cinco años, para que las emisiones alcancen su máximo tan 
pronto como sea posible y con el objetivo de alcanzar la neu-
tralidad climática (balance neto cero de emisiones) en 2050. En 
cuanto a la financiación, los países desarrollados aportarán un 
mínimo de 100.000 millones de dólares anuales desde 2020 
para ayudar a la mitigación y a la adaptación a los países en 
desarrollo.

El Acuerdo de París es neutro desde el punto de vista tec-
nológico, por lo que no existe ninguna restricción ni limitación 
para que los distintos países puedan utilizar en sus mix de 
generación la tecnología que consideren adecuada. En este 
sentido, la energía nuclear se contempla en varias de las con-
tribuciones nacionales, y de forma significativa en las de China 
e India (el primer y tercer emisores de gases contaminantes 
a nivel mundial, respectivamente), como una tecnología ne-
cesaria para poder alcanzar esos objetivos nacionales de re-
ducción de emisiones. La nuclear es una fuente de generación 
masiva de electricidad que no produce emisiones de gases de 
efecto invernadero.

En el caso de la Unión Europea, según lo aprobado en 
octubre de 2014 por el Consejo Europeo en el “Marco de 
Actuación de la Unión Europea en materia de energía y clima 
hasta el año 2030”, ya se ha adquirido el compromiso propio 
de reducir las emisiones globalmente y de forma vinculante 
para todos los países miembros en un 40% en el año 2030.

Por otra parte, la UE también se ha auto impuesto un obje-
tivo del 27% de participación de las energías renovables en el 
horizonte 2030. Pero esto no quiere decir que no pueda con-
siderarse la energía nuclear como un mecanismo de reducción 
de emisiones en cada uno de los Estados miembros.

España, como miembro de la UE participa de estos com-
promisos. Sin la aportación de la energía nuclear, nuestro 
país no podrá alcanzar los objetivos de reducción que le sean 
asignados, ni contribuir a los acordados para el conjunto de 
la Unión. En España, el parque nuclear evita cada año la emi-
sión de entre 30 y 40 millones de toneladas de CO2, lo que 
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supone un 14% del total de las emisiones producidas en nuestro 
país por cualquier actividad. Este hecho plantea la necesidad 
de mantener el parque nuclear español en el mix de generación 
de electricidad y la consideración de la continuidad de su ope-
ración, pues representa más del 35% de la electricidad libre de 
emisiones generada en el conjunto de nuestro sistema eléctrico.

El Acuerdo de París quedó abierto a la firma en la Sede 
de la ONU el 22 de abril de 2016 y hasta el 21 de abril de 
2017. Entraría en vigor un mes después de la fecha en la que 
no menos de 55 Partes en la Convención, cuyas emisiones es-
timadas representasen globalmente un 55% del total de las 
emisiones mundiales de gases de efecto invernadero, hubieran 
depositado sus instrumentos de ratificación, aceptación, apro-
bación o adhesión, hecho que se produjo el 5 de octubre de 
2016, por lo que el Acuerdo entró en vigor el 4 de noviembre 
de 2016. El 12 de enero de 2017, la Embajada de España 
ante Naciones Unidas depositó el instrumento de ratificación 
del Acuerdo, convirtiéndose en Parte de pleno derecho. A fi-
nales de octubre de 2017 ya ha sido ratificado por más de 170 
países, representando conjuntamente más del 80% de las emi-
siones mundiales.

8. Viabilidad económico-financiera del parque nuclear
No se puede olvidar que en España la legislación no fija 

un límite a la vida operativa de las centrales nucleares. Es el 
Consejo de Seguridad Nuclear, como único organismo com-
petente en materia de seguridad nuclear y protección radioló-
gica, quien determina la capacidad técnica de cada instalación 
para continuar su operación en condiciones y con garantías de 
seguridad.

Además, los acuerdos internacionales son neutros desde 
el punto de vista tecnológico, por lo que no existe ninguna 
restricción ni limitación para que los distintos países puedan 
utilizar en sus sistemas de generación la tecnología que consi-
deren adecuada. Esta es la razón por la que actualmente hay 
57 centrales nucleares en construcción en el mundo y por la 
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que a 117 reactores, de los casi 450 en operación, se les haya 
concedido, por los distintos organismos reguladores, autoriza-
ción para la continuidad de su explotación a largo plazo.

España no puede ser ajena a la continuidad de la opera-
ción del parque nuclear, lo que hace imprescindible propiciar 
la viabilidad económico-financiera de las centrales nucleares 
durante el tiempo en que se produzca la transición energética, 
tal como se hace en otros países en los que ya están en marcha 
procesos de esta misma naturaleza.

La viabilidad económico-financiera de las centrales nu-
cleares pasa por una disminución de la carga fiscal, por un 
aumento de los ingresos o por una combinación de ambas. 
La disminución de la carga fiscal puede conseguirse funda-
mentalmente por una reconsideración de la presión fiscal a 
la que están sometidas las plantas. No se puede olvidar que 
en los últimos ejercicios el conjunto del parque ha ingresado 
a las arcas de las distintas administraciones en concepto de 
tributos y tasas 1.000 M€ anuales, cerca del 40% de la factu-
ración por la producción de electricidad, que es del orden de 
2.700 M€ anuales.

La otra vía es el aumento de los ingresos, para lo cual habría 
que buscar mecanismos que fuesen más allá de los pagos por 
capacidad (garantía de potencia), como aquellos que reco-
nozcan el papel de la energía nuclear en el mantenimiento de 
la estabilidad de la red (regulación frecuencia-tensión), o de la 
contribución al cumplimiento de los compromisos medioam-
bientales por la no emisión de CO2.

9. Continuidad de la operación del parque nuclear
La continuidad de la operación es el funcionamiento de una 

central nuclear más allá del periodo considerado inicialmente 
en su diseño, manteniendo su nivel de seguridad.

La continuidad de la operación de las centrales nucleares 
ayuda a la independencia y diversificación del abastecimiento 
energético; manteniendo la capacidad tecnológica de la indus-
tria nuclear; garantizando la estabilidad del funcionamiento del 
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sistema eléctrico y el respeto por el medio ambiente.
No existe un esquema fijo, pero la práctica habitual de la 

mayoría de los países que están aprobando la continuidad de 
la operación de sus parques nucleares, especialmente Estados 
Unidos, es la de conceder autorizaciones de explotaciones adi-
cionales por 20 años a los 40 años inicialmente considerados 
en el diseño.

La continuidad de la operación de los parques nucleares es 
una práctica habitual en países como Estados Unidos, Rusia, 
Suiza, Hungría, Suecia, Bélgica, Japón, Finlandia, República 
Checa, Países Bajos y Francia. Así, a octubre de 2017, en el 
mundo hay 117 reactores nucleares a los que los distintos or-
ganismos reguladores les han concedido autorizaciones para 
operar más allá de 40 años. Representan cerca del 25% de los 
casi 450 reactores nucleares existentes en 31 países del mundo. 
Por otra parte, y según datos del Organismo Internacional de 
Energía Atómica, a fecha de septiembre de 2017, en el mundo 
hay 82 reactores que ya han superado más de 40 años de fun-
cionamiento.

9.1 La continuidad de la operación del parque nuclear español
En España, el periodo de funcionamiento de una central 

nuclear no tiene plazo fijo establecido. Las autorizaciones de 
explotación se renuevan periódicamente tras la evaluación del 
Consejo de Seguridad Nuclear y la aprobación del Ministerio 
de Energía, Turismo y Agenda Digital.

En España, la aplicación de la continuidad del funciona-
miento del parque nuclear supondría cada 10 años:

-
mente 600.000 GWh) equivalente al consumo nacional actual 
en dos años y medio, asegurando la independencia y diversi-
ficación del abastecimiento energético, y evitando la importa-
ción de unos 1.000 millones de barriles de petróleo.

-
ladas de CO2 a la atmósfera.

Interior Bruto y más de 11.000 millones de euros como contri-
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bución tributaria y fiscal a los distintos organismos de la admi-
nistración.

-
tables en el tiempo.

I+D+i.

colaborando eficazmente a la internacionalización de la indus-
tria nuclear española, a las exportaciones y a la creación de la 
marca país.

Los requisitos necesarios para considerar la continuidad de 
la operación de una central nuclear se centran en seis aspectos:

4. Seguridad jurídica y estabilidad regulatoria, de tal 
manera que las decisiones del modelo energético se basen en 
un consenso de futuro-país acordado por todos los agentes 
involucrados.

5. Seguridad y fiabilidad adecuadas, por medio de un exi-
gente programa de modernización y actualización de las insta-
laciones y de las consiguientes inversiones.

6. Un equipo humano formado, cualificado y motivado, 
donde se tengan en cuenta los programas de formación y en-
trenamiento, así como una adecuada política de recursos hu-
manos que prevea la trasmisión del conocimiento y la expe-
riencia acumulada.

7. Adecuada supervisión técnica, tanto por parte del or-
ganismo regulador como por los organismos internacionales 
independientes que avalen la validez y la seguridad de la con-
tinuidad de la operación de cada instalación.

8. Integración social y aceptación pública e institucional, 
que permita la toma de decisiones y el desarrollo de proyectos 
en este ámbito con transparencia y consenso social.

9. Propiciar la viabilidad económico-financiera de las ins-
talaciones.

En todo caso, los distintos agentes involucrados (adminis-
tración, partidos políticos, agentes sociales y económicos) 
deben alcanzar algún tipo de consenso en materia de política 
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energética con un horizonte temporal de largo plazo. Para 
ello, el Gobierno de España ha puesto en marcha el trámite 
de elaboración y aprobación de una Ley de Cambio Climático 
y Transición Energética, que debería entrar en vigor, tal como 
exige la Unión Europea en el primer semestre del año 2018.

10. Conclusiones
En los últimos años, el escenario energético mundial y eu-

ropeo ha cambiado sustancialmente. Se ha producido un auge 
en la producción de petróleo y gas no convencionales y de las 
energías renovables, y un incremento muy importante de la de-
manda energética, particularmente de la eléctrica, aumentada de 
forma espectacular por el desarrollo de los países emergentes y 
la necesidad de satisfacer las demandas económicas y sociales 
crecientes.

En España, las características del sistema energético, la alta 
dependencia exterior, la necesidad del cumplimiento de nuestros 
compromisos medioambientales, la escasa eficiencia y competiti-
vidad, hacen necesario un marco a largo plazo, que proporcione 
estabilidad regulatoria y seguridad jurídica, certidumbre adminis-
trativa y equidad fiscal y tributaria para las distintas tecnologías.

Ante el desafío acuciante del cambio climático, los acuerdos 
internacionales, suscritos por España y neutros desde el punto 
de vista tecnológico, han establecido una serie de mecanismos 
para abordar una transición energética que posibilite, a finales de 
siglo, una economía con nulas emisiones de gases de efecto in-
vernadero.

En este sentido, las siete centrales que conforman el parque 
nuclear español constituyen un activo estratégico en nuestro sis-
tema eléctrico y, en su consideración de libre de emisiones (evitan 
cada año la emisión a la atmósfera de entre 30 y 40 millones de 
toneladas de CO2), han de jugar un papel esencial, manteniendo 
siempre sus condiciones de seguridad, en la transición energética 
en marcha.

No se puede olvidar que la industria nuclear española, que 
cubre toda la cadena de valor del ciclo del combustible, genera 
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empleo de alta cualificación y estable en el tiempo, realiza una 
aportación significativa al producto interior bruto del país, im-
portantes inversiones en programas de I+D+i y una contribu-
ción tributaria destacada a las arcas de las distintas administra-
ciones. Todos estos aspectos, conjuntamente, contribuyen al 
desarrollo social de la economía del país y, especialmente, al 
de los entornos de las instalaciones nucleares.

El cumplimiento de los compromisos internacionales y su 
impacto socio-económico plantea la necesidad de mantener 
nuestro parque nuclear en el mix de generación de electricidad 
y la consideración de la continuidad de su operación, ya que 
garantiza la seguridad, la calidad y la diversificación del sumi-
nistro, y la competitividad económica de nuestro tejido indus-
trial y de nuestros ciudadanos.

Además, y dada la solución que el Gobierno ha establecido 
para los plazos de solicitud de las renovaciones de las auto-
rizaciones de explotación de las centrales nucleares, hay que 
poner en perspectiva la Ley de Cambio Climático y Transición 
Energética y el Plan Integral de Energía y Clima, ambos en pro-
ceso de elaboración y aprobación, destacando el papel de la 
energía nuclear como mejor manera de transitar de forma efi-
ciente, ordenada, fiable y competitiva hacia un modelo descar-
bonizado y sostenible.
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